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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
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CONDICIONES 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Caumartl» 
61; y J. Jones, Faabonrg-Montmartre, 31. 

FAfELEmiB 
Operaciones al moblado y á pla­

zo en loda «l«sa üe valares CQ\i*Bf 
bles 611 Bolsa. ' ' 

COMIStoNES REDUCIDAS 
C A n i £ . 0 F10RF.Z JLVRBí: 

«2, CASTELUNM2 

Estamos á dos pasos de la feria 
y aun no lia salido ^ luz el progra­
ma de festejos. 

Esto no esculpa de la comisión 
que los tiene á su cargo, sino del 
tiempo escaso que media éntrela 
celebración de la feria y la fonsli-
tución de! Ayuntamicinlo, E» vein­
titrés días, de los cuales hay que 
restar alguno?, pprqjue en la sesión 
del día primero no hay comisipn 
que ise ocupa diel asunto, ha deser 
nombrada ésla« se ha de consti­
tuir y enterarse de lo que su ante­
cesora dejó preparado al efecto y 
después de atrallzadó, se ha de o,cu 
par en el prt)|fra.ma, eucai^garlo 
para qué se liriprinríá y repartírlP-

Pío se ha í̂sscHidado^PV'̂ s, La 00-
misión de ferjas en lo qUie es de 
su <;ometido, y huelgan y son in­
justas las censuras que se le diri­
gen. 

Sin embargo, los pfogjramas no 
vierien y es seguro que cuando 
veng ,̂n no producirá? el eíeiclo 
debido/cuales el de 4^fn^)lijci-
dad alas Hfî las COQ tiempo sobra­
do para excitar en los forasteros 
el deseo de presenciarlas y deci­
dirlos á venir. Estamps á 2^; la 
feria comienza el 25 y esta es la 
hora en que ni en la provincia ni 
fuera de ella se sabe oficialmente 
una palabra délas fiestas que se 
han de celebrar; si algo se sabe es 
porque los periódicos se han ocu­
pado en la retreta militar y en la 

velada marítima y porq,ij,e el Círr, 
culp CjcUsla ha . a,nunQiadP con 
profusión las carreras, de velocí­
pedos que tiene acordadas cele­
brar los días S9 de Julio y 3 de 
Agosto 00 el veioúromo de la ram­
bla deBenipiía. 

Los qne vivimos en Carlagení^ 
no hemos de echar de menos el 
tal programa y aunque se repar­
tiera el día anterior al en que la 
feria da comienzo llégai'ía k pnato 
de enterarnos de lo qtie nos con­
viene saber; pero \&i f̂iestas no se 
celebran para nosotros sino en 
honor de los que vienen, y mal po­
drán éstos decidirse á emprender 
el viaje si no se les dice con anti­
cipación lo que he/DOS preparado 
para hacerles agradable la estan­
cia entre nosotros. 

La falta no es remediable ya es­
te año, pues por raut'ho que sé ac­
tive «I asttbto, j l é^ i^a taí'^e tois 
programas á sti déÍii!Í<í>; ^eiro con­
viene tenerlo én cuenta páralos 
años venileros, á fin de que ape-
sar del tiempo escaso de que la co­
misión dispone se dé publicidad á 
los festejos con tiempo d^ sobra. 

Hay que tener presente que los 
forasteros que veranean van allí 
donde más distracciones se le ofre­
ce; y mal se podran decidir por 
Cartagena si ésta no les ofrece 
ninguna. 

TIJERETAZOS 
Sherman sigpie tan jingo como siem­

pre. 
No lia heojbo más que llegar al minis­

terio de Elstado de los Estados Unidos, 
y ya se ha peleado con el Japón, con 
Inglaterra y con Marruecos 

A Espafia no hay que contarla, por 
que Mister Sherman no se ha llev.ido 
liunoa bien con nosotros. 

El llamante ministro puede decir co­
mo el personí^je de Zorrilla: 

«Por donde quiera que voy 
va el escándalo conmingo.* 

Siguiendo en sos trece, no será ex­
traño qttf «n^nentre (iiiieqiJ» «cweftjtas 
cuarenta y lo deje inservible para se­
guir armando escándalos. 

Bastantes ha dado ya, antes y des­
pués de llegar á ministro. 

ha dado ai emttf)itfiflro de Morgan «^ el 
desparpajo con que desempeña la car­
tera. 

El manda en todo y todo lo tiene 
dispuesto para el primer zascandil que 
llega á pedirle noticias, sobre todo si 
sirve á la buena cansa, que es la de 
despacharrar espaiolos en Cuba. 

No importa ¡que se trate de negocios 
de Estado. Eso le tiene sin Oaidadb al­
guno, Por algo es ministro. Además, 
teniendo sabalternos sobre quienes des­
cargar responsabilidades, puede dedi­
carse sin cuidado á cultivar la osadia 
que ea el fuerte do Sherman. 

üt juogo «B, peligroso é tnfbrmal. 
BlMi es' verdad que Mta e« 1» «ar«o-

tertstíoft AB ios Jingo» imotiéiitm, 
Shatmaní ineUwivé. 

Como «I juegoi (totebre van A f>«ner 
los yaokees el grito en el cielb. 

Y (laién sabe si al transeftrrir los 
diaSi y al ver que vanmal dados, ochar 
ránios yaukeesAipvntapiés del minis-
torio á BU ya célebre miWütFo de Ka-
tado. 

Afeotaalil eQuoóasionoB formas tan 
ravasel sufragio tmivvrsal, que.no se­
ria extraño que «os dieran el«a|peetáK 
culo de esa votación pedastre. 

Dice un periódico que el señor mi­
nistro de Marina tiene en . proyecM un 
nuevo acorazado de d20Q tonelada? qae 
se llamará <D. Jua^ de Apetña*. 

Hombre, ya que tengamos pocos bar-
cop ^ua ^eve c^d^ n.ijo su npf̂ l̂ ĵ Q. 

¿t»pr qué duplicarlos si' ŷ ^ t«fi,%f̂ s 
otrot), Joan? 

Ha dicho el presidente del eoh^ejo 
do ministros que el discurso de Moret 
en Zaragoza ha sido un tejido de'pa­
labrotas faccíesas. 

Tendrá que oir la prensa de la fusión 
haciendo apreciaciones de esas pala­
bras del Jefe del gobierno. 

m PEspi 
DapiBBOEBEiP 

El ooaftioto que por la cuestión sobre 
laa pesquerías del' mar de Behring bá 
surgido entre yankees é ingleses, tiene 
mayor Importancia que el originado 
por la anexión de las ialas Hacwai. 

Creemos de interés recordar el ori­
gen del conñioto anglo^amerieano. 

La oneatión de las pesquerías del 
mar de Behring SA planteó en 1886. Al-
ganos barcos, pertenecientes á subdi­
tos bñtáiticos de la Colombia inglesa, 
dedicados á la pesca de la foca, fueron 
capturados en ag^uas de dicho mar por 
los cruceros norteamericanos, quienes, 
invocando derechos en su sentir in­
discutibles y las convenciones de la 
oanfer^oia iatei;naeioaal pesquera y 
de polioia maritima de 1882, prcteAdlam 
d ;moniop«lio) y «oatoAta^ <te lili laofi« idel 
mar ,d9ÍIMéiag» 

Los i 8fWBe«tro»< faarptr vc^ntadoa 1«-
gales por e! Tribanal id« Sitka, i quien | 
corresponde oobooer del asunto, y 
aprobados por el Tribunal Supremo de ¡ 
ios Estados Unidos. j 

Inglaterra envió algunos buques de; 
guerra para protestar á viva fuerza de| 
la oaptara. Todo haoía temer un triste 1 
descdlao^; nras los Oc^biernos de Was-j 
hington y Saint-James trocearon 4e ii>i-| 
provito 9tt> sentimientos hostiles por 
los amiî ^oaii?;,. oajt̂ lî ocífad» un «mo-
dus vivendi» provisional que suspendía 
temporalmente ta pesca, en tanto dfiba 
la solución deflnitiva un Tribunal de 
arbitraje. 

El litigio ha continuado sin resolver. 

las negociaciones entre ambos paises, 
encomefffl^dotls 11 Éiüballaor de los 
Estados unidos en Lonílrep coronei 
Hay. ' 

Aunque el Grobierno norteamericancj 
había resuelto no dar á conocer poi< 
ahora la correspondencia cambiada 4 
esto propósito entre la Casa Blanca jf 
el «Foreing Office» inglés, mister Sherj 
man, obedeciendo á móviles cuyo obje| 
to, aunque presumible, se ignora, h4 
publicado en «The Tribim^», de Nueva 
York, el telegrama dirigido por el de. 

partaineptQ de Estado al representan­
te de la. tíriión. 

La pablicaciíjn del referido documen­
to diplomático, en el qt̂ e s^ trata á la 
Gran Brctafiíi en t^roainps muy duros. 
acu6á,n,dQla de «mala fé», ha suscitado 
el enojo de Inglaterra, creando un es­
tado de cosas verdaderatnente diQcil 
para laa dos naciones llt¡g;antes. 

Sin ocuparnos ahora de la solución 
que pueda tener el conflicto, dareraói^ 
algunos detalle? acerca de las pesque­
rías behringianag^ 

La riqueza más importante de las 
mismas y acaso ía úniba'dígna do ex-
píotaoión 09 la caza de 1:̂  foco y en es­
pecial es la foca osó, ó león marino de-
nomiuada por los naturalistas «otaria 
cor^^na* 

Habita ésta^n el Paioiftoo Norte en 
Caliíornia, y desde el Norte del Japón 
basuelmar de B<9hrinff. 

Ai inipiarjse la <pi<imav«ra, lasfocaa 
entpíMao A inmigrar nn «1 mar citado, 
dirigiéndose al grupo de las islas Psibi' 
lo^^ islM ^ve, pK>r lü part»i importante 
vp» J«^«B «n «I ftttwM ti«y pendiente, 
mie»eo««>an>a^g«r»'rieBeñ«. 

Situadas á 1.500 milla» ál O. N. Ñ. de 
4a iütí -VMmv9S- y-4-^9 4« Unota^a, 
la más importante de las ahitianas, las 

\fis dos pe-
llf: do San 

ilertas en 
9e$|idas 

erritorio 

PsibilOffM(|(l| f0í 
queñJWÍJfliifciiatiíéS 
Jorge, de 27, Fueron ái 

en 1867, Jflptŝ flieftfce,\,oq 

,. ^uf;«pt^^,v)Br^afl,9,ff?4íí^?.oop8tan. 
t;í!,ji¡^J^,.,.pej;^i^ol4a eftjonvlernola 
^PftBíi,, í)tff)rprft,4e Jofl \}¿ffii^ ^qw d^s-
oieinde <lei <)c$apo A^̂ ^op. Ca,r,e(j(Bn de 
puntos y 8ól,9ip!\ieden íMjî dfar los bu-

.jj\i^^^i¡i, c l̂g^pas pequen^ bahías del 
litoral. Las «ostAS son, rpscosas y 
:4bi;f9ttilii|, sia o|;rft"«HWelMkSB en todo el 
,PV4nil§troi:dP Jtasiüítias q»e,dlébile8 gra-
mipoas y liqúenes, 

El n^ouopoUo de la pesca de foivas en 
las ialas Psibiloff corresponde, según 
los yankees, á la «Alaska Comercial 
Company», de San Francisco de Cali­
fornia, y por ello satisface al Gobierno 
norteameriioano el canon anual de .5.'> 
mil duros. Además, debe entregar á los 
350 habitantes de dichas islas, en el 
mismp período, 2.500 salmones secos, 
leña, sal y gran nüjoaero die cajas de 
conservas alimentloias. Finalmente se 
obliga á tener abiertas en cada isla du-
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—Id á la iglesia del Sacramento, y el día antes del 
baile os anunciaré la señal que á ambos nos servirá 
de guia para conocernos. 

Santisteban iba á contestar, pero la dueña se pre­
sentó en el extremo opuesto, diciendo en voz baja 

—Felizmente aun no ha venido vuestro padre, se­
ñorita. Dispensad, caballero, prosiguió alzando el 
acento; el temor de que la noticia denu^tra desgra­
cia se hubiera hecho pública me ha obligadO; ad^lan-
tíirme á casa para tranquilizar á la familia. Ya to­
do está arreglado. Con quo podemos maro^iar á ella 
si gustáis. 

—MittCbo lo agradezco, señora; pero escasamente 
podré detenerme hasta el umbral de vuestra casa 
en atención á que debo volver á palacio. 

—No es nuestro ánimo haceros faltar A vuestras 
obligaciones, prosiguió la impávida dueña; pero si­
quiera podéis descansar un instMite. 

—Oh, gracias. 
El carruaje Jlegó por último A la ptmla del comen­

dador. 
El conde de Santisteban descendió rápidamente de 

su caballo, y abriendo la portezuela ofreció la mano 
á Enriqueta que bajó temblando. 

—No me olvidéis, le dijo con acento casi imper­
ceptible. 

La joven le contestó con una blanda y cariñosa mi­
rada. 

—Caballero, exclamó la dueña; en este momento 
os debo un favor que no tfabré cómo recompensaros. 
Si tuvierais la bondad de decirme vuestro nombre, 
os prometo que lo escribiría para ponerlo en un cua­
dro y colocarlo entre San Cayetano, abogado de la 
Providencia, y San Antonio, abogado de los que se 
hallan en peligro. 

—Me llamo Francisco Lorenzo de Vargas, y soy 
conde de Santisteban. 

—Ya me figuraba que no seríais ningún perdula­
rio de por ahí.. Por eso ofs he dejado solo con uii se­
ñorita. 

La dueña hizp una reverencia, y después de ha­
cer un sinnúmero de cumplidos, se retiró por la es­
calera. 

Enriqueta y el conde se lanzaron aun una última 
mirada donde estaban reasumidas la desesperación 
que los poseía y la esperanza que los animaltMU 

menta, y que hoy se conservan como una reliquia en 
muchas de las casas solariegas, cuando percibió el 
estruendo del vélenlo que se detenía en el umbral 
de BU palacio. 

Por un presentimiento mas bien que por una reali­
dad la marquesa se puso pálida y detuvo el rezo co­
mo si dudase del raido que había oído. 

Mandó A su doncella que saliese & informarse, y 
ellai quedó oonteniendo los violentos latidos de su oo-

Mientras tanto «I viajero habia descendido del ca­
rruaje y cmboaado en una espaciosa capa se intro­
dujo libremente en el palacio de Villouraz, después 
de ordenar varias disposiciones á un ayud« de cá­
mara, que le acompañaba, sobre la colocación de los 
equipajes. 

Acto seguido se dirigió por la escalera* las habi-
taeiones ooniMidasporla aaavqnes». 

Aan Inobaba «sta en una <nw#t«l inoertidoubre, 
cuando abriéndose una puerta s» le presentó' M des­
conocido, que no era otro sino el mtrqiiies i<^ Vi-
llournz. 

—¡Ah! exclamó Margarita al couooerlo.u 
—¡Chist! replicó al momento sa ospoiBoino alboro­

táis oon vuestra alegría... Mi venlda^s un secreto 
de Estado y... 


